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			El amor verdadero no necesita ser perfecto,

			solo necesita ser valiente.

			Lisa Kleypas

		

	
		
			A todos los que sueñan con protagonizar

			su propia historia de novela romántica

		

	
		
			Prólogo

			Emily tuvo que aguantarse las ganas de ponerse a dar saltitos y gritar de alegría mientras se tomaba el primer café de la mañana en la trastienda de su librería. Estaba emocionada y enamorada de los protagonistas de la novela y, por defecto, del autor que la firmaba.

			Kingston Ellsworth era el sueño húmedo de cualquier chica. No solo era un romántico de manual, sino que, además, era increíblemente guapo a juzgar por sus redes sociales y por las fotografías de las contraportadas de sus libros. Él y Eleanor Vane eran sus autores favoritos del género, aunque no podía negar que Kingston era su primera opción siempre. Leerlo le aseguraba suspiros y noches de sueños en los que, por fin, encontraba a su media naranja.

			Emily había caído en la novela romántica siendo una niña en la librería de su padre. El señor Fletcher era quien se había ocupado de Dear Reader cuando murió el progenitor de la pequeña en un inesperado y trágico accidente, antes incluso de que esta naciera. Su madre apenas había tenido fuerzas para sobrevivir, por lo que la tienda recayó en sus manos y se mantuvo a flote gracias a su arduo trabajo. Emily era una niña la primera vez que decidió que iba a ayudar en la librería, se pasó el verano en que cumplió doce haciendo pequeños recados y enamorándose de los libros y la lectura. Hasta ese momento había querido ser escritora, pero a esa edad se debatía entre sus dos amores: escribir y compartir su pasión por los libros con los clientes.

			

			Desde muy pequeña había sabido que Arthur, el padre de su hermana Alice, no era su padre biológico. No se lo habían ocultado, aunque hubiesen podido hacerlo, ya que su propio apellido era Rosewood como el de su padrastro y no Lockwood como el de su padre. Su madre había sido sincera porque quería que la memoria de Henry siguiera presente en su vida. Había deseado que su hija mayor fuera consciente de quién era, por lo que le dijo la verdad y lo trató como algo natural, de lo que podían hablar abiertamente en casa. Y Emily había querido a Henry Lockwood sin conocerlo, tanto como adoraba a Arthur Rosewood, el hombre que la había criado y el que jamás había hecho distinciones entre ella y Alice, su hija biológica.

			Buscando esa conexión paternal con Henry, Emily se interesó por la lectura. Al principio porque quería tener algo en común con el padre que nunca conoció, pero después porque se enamoró profundamente de las vidas que habitaban en los libros. Seguramente, se debía a algo genético. Su padre había tenido tres grandes amores: su madre, su hija en camino y su librería: Dear Reader. Emily siempre había sabido que algún día iba a ser suya porque su madre le contó que la había mantenido en funcionamiento para ella. 

			Y fue en Dear Reader donde a escondidas del señor Fletcher leyó a Jane Austen y a las hermanas Brontë el verano en que cumplió trece años. Descubrió a Edith Wharton con dieciséis, a Elizabeth Gaskell y a Georgette Heyer. Esperó a los diecisiete para leer a Nicole Jordan porque había escuchado que no tenía edad para hacerlo, cuando el señor Fletcher se la recomendaba a las clientas.

			Y tras ellas llegaron Kate MacAlister, Mary Balogh, Johanna Lindsey, Lisa Kleypas, Emma Wildes, Susan Elizabeth Phillips y Julia Quinn.

			Su amor por la literatura se expandió a límites cada vez más locos, según su hermana pequeña, y culminó cuando se matriculó en Literatura inglesa en la universidad. Tenía claro lo que iba a hacer con su vida, pero para ello necesitaba saber valorar mejor que nadie una buena lectura.

			Y allí se encontraba, años después, con el señor Fletcher, jubilado, dirigiendo su librería, luego de su padre, y disfrutando cada momento que pasaba en ella.

			Emily había sabido mantener la esencia de ese hombre al que no había conocido y la había fundido con la suya, con la romántica empedernida que era, con la mujer que creía que el amor movía el mundo, que estaba segura de que un gran gesto romántico solucionaba casi cualquier problema y que soñaba con ser una de esas personas afortunadas que encontraban un amor para toda la vida.

			La que hallaba evasión en las páginas de un libro, que amaba releer aquellos que le gustaban y que adoraba descubrir nuevas joyas que compartir con sus clientes. Que organizaba clubes de lectura con señoras que podían ser, perfectamente, sus abuelas y que disfrutaba de una conversación sobre personajes literarios como si fueran personas de carne y hueso que conocía personalmente.

			La misma mujer que soñaba con encontrar al hombre perfecto del modo más romántico posible. No importaba que tuviera manías o mal humor mañanero, lo único que tenía que ser era el adecuado, el único. Por todos esos motivos, seguía soltera, leyendo cada novela que llegaba a la librería, casi sin importar el género, aunque disfrutando especialmente las que hablaban de amor.

			

			Y en medio de esa pasión que tenía por el amor y esa esperanza de encontrar el suyo propio, recibió la llamada que podía alegrarla más que la reedición de los libros de Rachel Gibson. La petición del agente de Kingston Ellsworth para hacer la presentación de su nueva novela en su librería. Por fin iba a conocer a su ídolo en persona, iba a poder hacerle las preguntas que siempre le había querido hacer e iba a conseguir que le firmara todos sus libros.

			Se puso de pie de un salto cuando recordó el estado de estos: sobados, gastados... no podía pedirle que le firmara esos ejemplares, por lo que salió corriendo de su despacho en la parte de atrás de la tienda y fue directa a las estanterías en las que estaban los ejemplares de Kingston.

			La vida era maravillosa, decidió. Su librería iba de maravilla, su hermana tenía un novio estupendo que la adoraba y la hacía feliz, y ella iba a conocer a su autor favorito. ¿Qué más se podía pedir? 

			Que su autor favorito no fuera un idiota, pero eso ella todavía no lo sabía.

		

	
		
			Capítulo 1

			Emily estaba emocionada con la idea de que Kingston Ellsworth presentara su última novela en su librería, hasta que lo trató y recordó el dicho de que era mejor no conocer a tus héroes.

			El tipo era el hombre más guapo que ella hubiese visto nunca. Sí, seguía sus redes sociales y sabía cómo era, pero en persona superaba cualquier fotografía por muy retocada que estuviera, aunque él no necesitara del Photoshop para estar increíble. Tenía cuerpo de deportista, no el de una persona que se pasara las horas sentado frente a un ordenador, y sus ojos verdes eran impresionantes de cerca.

			Su cabello oscuro parecía suave; y durante una vergonzosa cantidad de segundos, Emily se quedó con la boca abierta mirándolo sin devolverle el saludo y estrechar la mano que él le había ofrecido. Su expresión molesta la hizo reaccionar y sonrojarse, todo a la vez.

			Pauline Black, su agente, una pelirroja pecosa, le sonrió con complicidad, como si fuera algo habitual para ella ver cómo las mujeres se quedaban boquiabiertas ante el atractivo de su autor.

			Sin embargo, el encanto de Kingston Ellsworth salió por la puerta de la librería en cuanto abrió la boca para algo más que replicar «encantado» cuando le presentaban a alguien.

			Se topó con la primera bandera roja cuando el tipo anunció solemnemente que no necesitaba que nadie le presentara a la audiencia que le esperaba. Habitualmente, Emily era la encargada de saludar a sus clientas y de dar paso al autor invitado en su librería. Suya. Emily era la dueña y por lo tanto la anfitriona de todos los eventos que se realizaban en ella. 

			

			No era la primera vez que se organizaba una firma de libros en Dear Reader, por lo que ya tenía experiencia en el tema.

			La librería era un lugar de culto para muchos lectores, no solo por la maravillosa ubicación, a solo unos pasos de una salida de metro especialmente transitada, sino principalmente por la originalidad que reinaba en ella. Los libros estaban organizados por temática y había clubes de lectura que los clientes se tomaban muy en serio. Por todo ello, para Emily era una novedad que uno de los autores invitados no quisiera que lo presentaran. No obstante, por mucho que quisiera obviar la actitud soberbia de su autor favorito, lamentablemente, la segunda bandera roja no tardó mucho en llegar. Y eso no pudo dejarlo pasar:

			—King, por favor, ¿podrías...?

			No terminó la frase al ver la mirada fulminante que él le lanzó. Entre avergonzada y confundida se quedó plantada frente a él intentando adivinar qué había hecho para ofenderlo.

			Su agente le había pedido que lo llamara por su nombre y él no había protestado ante sus palabras, por lo que en lugar de decirle «señor Ellsworth», usó su nombre acortado.

			—No lo digas —pidió él, muy serio.

			—¿Perdón?

			Durante un segundo se preguntó si había hecho mal al no llamarle Kingston, pero se dio cuenta de que estaba hablando de otra cosa al instante.

			—No tengo tratos de favor con nadie —anunció en un tono circunspecto y frío—. Si quieres que te dedique algún libro vas a tener que hacer cola como el resto de mis lectores —zanjó descortés.

			Emily abrió la boca para decir algo, pero su mente estaba completamente en blanco.

			—No creo que tengas problemas para ser la primera de la cola —siguió él—. Al fin y al cabo, es tu librería.

			Emily abrió la boca para replicar que se alegraba de que fuera consciente de ello, pero decidió que debía imponerse su profesionalidad y optó por callar.

			Después de eso, desconectó por completo de la situación y huyó de la escena. En lugar de quedarse a escuchar la presentación, delegó en Steve, su amigo, socio y el gerente de la librería, y se escondió en su pequeño despacho donde retomó la lectura del libro que estaba leyendo que, por supuesto, no era de Kingston Ellsworth, autor al que había decidido dejar de leer por principios.

			Eso de que había que separar a la persona del artista siempre le había parecido una gilipollez. Un artista era una persona y su obra era una parte de sí mismo.

			Así que su preferencia por Kingston había llegado a su fin comenzando desde ese mismo instante. Escribía muy bien y era guapo, pero su personalidad era tan mala que no compensaba. Después de todo, iba a ser incapaz de leerlo sin recordar lo grosero que era.

			Se relajó en su pequeño despacho. Sus trabajadores podían hacerse cargo de todo, eran gente en la que confiaba y que hacían bien su labor. Solo se sentía mal por Pauline, la agente de King, quien le había caído bien desde el minuto uno, pero ni siquiera por ella estaba dispuesta a dejar que un autor endiosado la tratara mal.

			

			Como solía sucederle, se perdió en el libro y solo salió de su inmersión cuando llamaron a la puerta.

			—Adelante.

			La cabeza pelirroja de Pauline asomó por la puerta.

			—Pasa, por favor. ¿Ya ha terminado?

			—Gracias —dijo haciendo lo que le pedían—. La presentación sí, ahora está firmando libros. He pensado que era buena idea avisarte.

			—Te lo agradezco. Normalmente, me quedo en el público, pero...

			Pauline suspiró.

			—Lo sé. A veces King puede ser... un poco especial.

			—¿Especial? Yo no hubiese usado ese adjetivo, pero supongo que puede valer si te refieres a que es egocéntrico, grosero y déspota. —Concedió con una risita burlona.

			Las dos se miraron y se echaron a reír por lo ridículo de la situación.

			—De acuerdo, dejémoslo en «capullo» y que sea un secreto entre las dos. No puedo insultar a mis clientes, no es profesional.

			Emily hizo el gesto de cerrar la cremallera sobre sus labios.

			—Soy una tumba, pero tampoco hubiese usado esa palabra. 

			—No, las tuyas han sido mucho más elocuentes.

			—¿De veras? Porque tengo más: ególatra presumido y maleducado con un complejo de superioridad que no se corresponde con la realidad.

			—Me alegra comprobar que tiene un vocabulario extenso, señorita Rosewood —comentó la voz molesta de Kingston.

			—¡Mierda!

			Pauline se había dejado la puerta abierta al entrar y, dado lo tranquila que estaba la trastienda, era evidente que King lo había escuchado todo. Giró la mirada consciente de lo que iba a encontrar y se topó con los ojos molestos de su autor invitado, quien ni siquiera había franqueado por completo la puerta de su despacho. Estaba parado en el umbral, mirándola.

			—Lo dicho, muy amplio.

			La primera reacción de Emily fue avergonzarse, pero el recuerdo de la actitud de él la hizo erguirse en su asiento y aparentar normalidad.

			—Es usted desopilante, señor Ellsworth.

			—Y sigue intentado impresionarme —se burló él.

			—Pues espero haberlo conseguido.

			—Por supuesto —dijo, pero no aclaró en qué exactamente estaba de acuerdo, si en que lo había impresionado o en que creía que ella trataba de llamar su atención.

			Pauline disimuló una risa con una tos que no engañó a nadie. Había entendido perfectamente el doble sentido de sus palabras.

			—Espero que haya disfrutado de Dear Reader —se despidió ella.

			Él se limitó a asentir antes de darse la vuelta y marcharse.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—Emily, quiero la novela que el autor recomienda en este libro —exigió la señora Collins entrando en la librería, libro en mano.

			—Señora Collins, buenos días, ¿qué tal se encuentra esta mañana? —la saludó Emily. 

			La mujer de setenta y cinco años largos la fulminó con la mirada mientras se acercaba al mostrador, dejaba su bolso sobre él y sacaba su enorme lupa, que se unía a las gafas que llevaba puestas.

			La dueña de Dear Reader suspiró y esperó a que su clienta más especial continuara con su habitual actitud.

			—No sé qué libro es, señora Collins, ya sabe que no soy muy fan del dark romance.

			Ella la fulminó con la mirada.

			—¿Qué clase de librera eres que no lee libros?

			Como siempre, Emily se armó de paciencia y esbozó una sonrisa.

			—Que no lea ese tipo de novelas no quiere decir que no lea, señora Collins. 

			Ella le hizo un gesto desdeñoso con la mano y le puso en toda la cara el libro que llevaba.

			—Quiero ese libro —exigió.

			Emily lo apartó con cuidado, no queriendo ofender a una de sus mejores clientas, y le sonrió con amabilidad.

			—¿Cómo se llama el libro?

			 Ella la miró con molestia.

			—No me acuerdo —contestó altiva—, pero eso tendrías que saberlo tú que eres la librera   —se quejó.

			—¿Recuerda si lo menciona al principio o al final del libro?

			—No.

			—De acuerdo —aceptó Emily.

			La
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         A veces, el mayor giro de una historia comienza cuando el amor deja de parecerse a las novelas.
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         Emily Rosewood vive rodeada de libros. Es la propietaria de la librería Dear Reader, un lugar donde cada día recomienda historias capaces de enamorar a cualquiera. Su rutina cambia por completo cuando recibe la noticia de que Kingston Ellsworth, el autor romántico que lleva años admirando, presentará allí su última novela.

         

         El encuentro entre ambos no sale como ella había imaginado. La admiración choca de frente con un escritor tan brillante como insoportable. Sin embargo, Kingston atraviesa un bloqueo creativo y encuentra en la librería la inspiración que necesita para volver a escribir. Lo que empieza como una convivencia forzada pronto convierte Dear Reader en un auténtico caos: lectores entusiastas, admiradoras difíciles de contener y situaciones tan absurdas como divertidas.

         

         Entre pullas, malentendidos y una cercanía que ninguno esperaba, Emily descubrirá que conocer a un ídolo puede ser mucho más peligroso que seguir soñando con él desde la distancia.

      
   
      
         

         
            Olga Salar es licenciada en Filología Hispánica, ha escrito más de cincuenta novelas de género romántico, de corte histórico, contemporáneas y juveniles. Publica tanto vía editorial como a través de autopublicación. Es una autora apreciada en el ámbito de la novela romántica desde hace más de una década.

      
   
      
         

         

         
            [image: Logo de Penguin Random House Grupo Editorial]
         

         

         

         Edición en formato digital: octubre de 2026

         

         © 2026, Olga Salar

         © 2026, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

         
            Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona
            

            

            Diseño de portada: Bárbara Sansó Genovart
            

            Imágenes: Shutterstock
         

         

         
            Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, 
            http://www.cedro.org)
            si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.
         

         

         ISBN: 979-13-87818-24-1

         

         Conversión digital: leerendigital.com

         

         Facebook: penguinebooks

         Facebook: SomosSelecta

         Twitter: penguinlibros

         Instagram: somosselecta

         Youtube: penguinlibros

      
   
      
         
            [image: Imagen de página promocional]
         

      
   
      
         
			  Índice

            
               
					Emily y el rey de picas

					Prólogo

					Capítulo 1

					Capítulo 2

					Capítulo 3

					Capítulo 4

					Capítulo 5

					Capítulo 6

					Capítulo 7

					Capítulo 8

					Capítulo 9

					Capítulo 10

					Capítulo 11

					Capítulo 12

					Capítulo 13

					Capítulo 14

					Capítulo 15

					Capítulo 16

					Capítulo 17

					Capítulo 18

					Capítulo 19

					Capítulo 20

					Capítulo 21

					Capítulo 22

					Capítulo 23

					Capítulo 24

					Capítulo 25

					Capítulo 26

					Capítulo 27

					Capítulo 28

					Capítulo 29

					Capítulo 30

					Epílogo

					Agradecimientos

					Si te ha gustado esta novela

					Sobre este libro

					Sobre Olga Salar

					Créditos

			

            
         

      
   OEBPS/image/cover.jpg
L OLGA SALAR
gel’ectao






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/la_noche_dulce_de_agosto.jpg
_

n :
NOCHE DUICE _,
DE ACOSIO 4

ANTOIOGIA DE VERANO






OEBPS/image/la_tarde_clara_de_julio.jpg
MARIAN ARPA
Sl e g
SARAH VAIENTINE
May BONNER
MARiIA Rojo
JunaNa CARTIAND
MAarra MaS

VEGA FOUNTAIN
FMMANUEL ‘GUERRA

TARDE CJ
DE [UNIO
ANTOIOGIA DE VERANO
N 44*,

- Sel’ectao





OEBPS/image/mi_querida_jane_austen.jpg
Homenaje a la escritora a través de relatos

»  Arlene Sabaris
Christine Cross
Evangeline Cruz
Isabel Jenner
Julianne May

.. Mayeda Laurens
Mia Heywood
Noa Alférez |
Raquel Gil Espejo |






OEBPS/image/por_siempre.jpg
X NN .-9 o2 9. 9° -..v
.”.M .wv" XX 'Q?-.v 9. ..'Q'- w.vv" ,® "? A4 Nx ..' '.
'”. @ TP e TP a T a TP a4

S.FE. Tale
Emma Maldonado
Maria Rojo

Marian Arpa
Encarna Magin
.

Laimie Scott
Julianne May

pIc
: 0

”
-.wv o TP q P g P P g P 4 P ’vv
% Dgis; o Bgtiv; 9ot B it B Bgvis; v Bgviv @i Wit

» %" ®® '®, .0





OEBPS/image/un_beso_antologia.jpg
ANTOIOGIA ROMANTICA -
DIA DEL LIBRO

[ loese

LAIMIE SCOTE
MARIAN- ARPA-
S. F-TAIE
MARIA ROJO
", VEGA FOUNTAIN
SARAH VAIENTINE
DANIEL DE IA-PENA
RAQUEL GIL ESPEJO





OEBPS/image/una_vez_en_diciembre.jpg
Elizabeth Bowman
Raquel Gil Espejo

ay « Encarna Magin
Tale - Laimie Scott
‘Maldonado- F. Jenner 5






OEBPS/image/y_para_siempre.jpg
> . vvv. .2 i vvo.' »®.
S BRI PRI B GA g L g N By
'”. J\d/\’ J\W/\’ « TP QP P >

.w’. 6

vv.. 3 N

5 \ N~ 4 .—

.vv. ‘

i 2

o’

A 3

=

o9 N »

[ ) ot G

9 e 2
% % 5T 9%
53 N S c 9.
o 555505 W%
R SO0> 0 o 4
o Zo=2 E82 i
o < na:yleee

5. ESES=E5 L
*s SE5<== »?

%
.w.v o TP q P g P P g P 4 P 'vv.
D . Ogris; o Dotisi 9o Byt B Bgviv, o Bgviv, gor: Wgnti?

» %" " '®, .0





OEBPS/image/y_una_flor.jpg
ANTOIOGIA ROMANTICA
DIA DEL LIBRC

HOILIE DESCHANEL
MAYEDA LAURENS
ENCARNA MAGIN

BERENICE ANDREWS
ARIENE SABARIS

NATALIA SANCHEZ DIANA

MIRANDA  KEILAWAY

MAR POLDARK





OEBPS/image/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EMILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontraris las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

EIEI@ Penguinlibros





